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4 de abril: 
Jornada por  
la Vida 2016

oviedo

n “Cuidar la vida, sembrar es-
peranza” es el lema de la Jorna-
da por la vida de este año 2016, 
que se celebrará el próximo 4 
de abril.

En su nota, los Obispos de la 
Subcomisión episcopal para 
la Familia y la Defensa de la 
Vida, señalan las palabras del 
Papa Francisco en su encícli-
ca Laudato Si, al afirmar que 
“no tiene sentido luchar por 
la protección de los animales, 
de los bosques y los océanos, y 
no inmutarnos ante el drama 
del aborto”. “La vida humana 
necesita ser protegida desde 
el comienzo de su existencia, 
y promovida y acompañada 
hasta el final”, recuerdan.

Exposición 
“Cristianos 
perseguidos”

oviedo

n La exposición testimonial  
“Cristianos perseguidos hoy”, 
de la fundación pontificia 
Ayuda a la Iglesia Necesitada 
se encuentra instalada, duran-
te esta semana, en la parroquia 
de San Pablo de la Argañosa, 
en Oviedo. Mañana viernes, 
día 25, tendrá lugar en la pa-
rroquia un Vía Crucis con tex-
tos de A.I.N.

Mons. Jesús Sanz: 
“Del estertor al alba 
resucitada”

PÁGINA 3

José Luis 
Alonso Tuñon: 
“Religiosidad o 
piedad popular”
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“Para nosotros sacerdotes, 
hay una llamada explícita a vivir 
nuestro ministerio misericordio-
samente, en medio de un mundo 
despiadado y duro, con calculada 
insolidaridad y sofisticado egoís-
mo. Poder ser humildemente con 
el trasiego de nuestra vida huma-
na y sacerdotal, ese anuncio de 
buena noticia que llena de alegría 
el ansia de los pobres de esperan-

za”. Así se dirigía a los sacerdotes, 
religiosos y seglares presentes, el 
Arzobispo, Mons. Jesús Sanz, en 
la Misa Crismal, que se celebró el 
martes en la Catedral de Oviedo. 
Fue presidida por el propio Arzo-
bispo, y concelebrada por un buen 
número de sacerdotes diocesanos. 

Se trata de una Eucaristía que 
se celebra una vez al año, poco an-
tes del mismo Jueves Santo, por la 
que los presbíteros renuevan sus 
promesas sacerdotales, y se bendi-

Celebrada la Misa 
Crismal en la Catedral
La llamada a la misericordia de los sacerdotes, 
centro de la homilía del Arzobispo de Oviedo

cen los santos óleos, que se usarán 
para ungir a los bautizados, signar 
a los que reciben la confirmación, 
y ordenar obispos y sacerdotes, 
entre otras funciones.

En este Año de la Misericordia, 
Mons. Jesús Sanz quiso recordar 
a los sacerdotes presentes que 
el Papa Francisco les ha pedido 
algo “tan específicamente nuestro 
que sería propiamente hablando 
nuestra más cotidiana entrega en 
lo que podríamos llamar la mise-
ricordia sacerdotal”, refiriéndose 
a la confesión, y describió el sa-
cramento como “un momento 
sereno de encuentro con Dios, 
abriendo mi corazón a un her-
mano sacerdote para que él en 
nombre de Dios pueda absolver 
nuestras faltas y pecados”

oviedo

Cáritas Asturias acaba de pre-
sentar, en su sede de Oviedo, los 
resultados de su actividad en el 
año 2015.

Lo hizo ayer, de manos de su 
director, Ignacio Alonso, su secre-
taria general, María Luz Baeza, el 
delegado diocesano, Jesús Rodrí-
guez de la Vega, y la responsable 
del departamento de análisis y 
estudios de Cáritas, Carmen Ál-
varez.

Entre los datos más llamati-
vos, destacan el de la atención, 
en total, de 23.382 personas, de 
diferentes edades, situaciones y 
necesidades, pero destacando por 
encima de todos la  labor de las 
Cáritas parroquiales de Asturias, 
una auténtica red de 150 parro-
quias, que abarcan toda la geogra-
fía del Principado y que lograron 
atender a casi 7.000 familias con 
diversas necesidades.

“Cáritas es la Iglesia, y expresa 
el amor específico de Dios hacia 
los más desfavorecidos”, ha recor-
dado su director en la diócesis, Ig-
nacio Alonso, durante el acto.

PÁGINA 2

Cáritas presenta su actividad
La institución de la Iglesia hizo públicos ayer los resultados de su labor en la 
diócesis, a lo largo del año 2105

ignacio Alonso, director de Cáritas Asturias, y M.ª Luz Baeza, Secretaria general.

Un momento de la celebración. 
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Nuestro tiempo

Junto al hermano que sufre
Cáritas Asturias atendió a 23.382 personas en el año 2015, y recuerda que la institución de la Iglesia 

católica expresa “el amor específico de Dios hacia los más desfavorecidos”
oviedo

El trabajo por la promoción de 
la persona en situación de exclu-
sión, no cubriendo simplemen-
te sus necesidades básicas –que 
también– sino acompañándolas, 
preocupándose y enfrentándose 
a la multidimensionalidad de la 
exclusión y la pobreza, es el ob-
jetivo de Cáritas, que defiende 
que “no hay categorías, sino que 
la pobreza es única, con diversas 
incidencias, y que es fundamental 
trabajar en la prevención”. 

Lo han afirmado el director de 
Cáritas Asturias, Ignacio Alonso, 
y la secretaria general, M.ª Luz 
Baeza, en la presentación de la 
actividad de Cáritas en Asturias 
durante el año 2015, que ha teni-
do lugar ayer miércoles, en su sede 
central de Oviedo. 

En el transcurso de la misma, 
se dio a conocer que la institución 
ha acogido en nuestra diócesis, a 
lo largo del año pasado, a 23.382 
personas, invirtiendo para ello 
un total de 7.947.593 millones 
de euros, de los cuales, casi seis 
(5.593.515 millones) procedían de 
recursos propios, gracias a la im-
plicación de la Iglesia, los socios y 
los donantes.

Unos recursos que se han re-
partido entre los numerosos 
proyectos que lleva a cabo Cári-
tas Asturias. La mayor parte (un 
43,76%) se destinó a la Acogida y 
Acompañamiento de las familias 
que acuden a las Cáritas parro-
quiales, un total de 6.966 el año 
pasado; una cifra menor que la del 
2014, si bien es cierto que 2.206 
familias fueron atendidas, en el 
2015, por primera vez.

“Cáritas Asturias cuenta con 
una extensa red de 150 Cáritas 
parroquiales, que cubren prácti-
camente todo el territorio de As-
turias, y que es la que se lleva la 
mayor parte del montante econó-
mico”, afirma el director, Ignacio 
Alonso. “Seguido de este grupo, 
las personas sin hogar, son el otro 
bloque donde Cáritas tiene la 
mayor parte de los proyectos, al-
gunos en los que trabaja subsidia-
riamente, otros que son propios, y 
otros sostenidos con alguna sub-
vención. Entre los dos grupos, se 
llevan más del 70% de los recursos 
de Cáritas Asturias”.

En el informe anual, Cáritas 
Asturias reconoce que la Conseje-
ría de Bienestar Social ha acelera-
do en gran medida la tramitación 
del salario social, lo cual ha pro-
vocado que “muchas familias que 
nosotros veníamos atendiendo 
durante meses, al cobrar el salario 
social, dejan de acudir a Cáritas”, 
tal y como explica M.ª Luz Baeza, 

Secretaria general de la institu-
ción en Asturias, pero sin embar-
go, recalca que eso no significa 
que “salgan de la exclusión, sino 
que simplemente pasan a no tener 
la necesidad de subsistir”. 

Por ello, destacan que la admi-
nistración tiene dificultades para 
hacer frente a las necesidades que 
llegan “porque muchas veces sus 
recursos son insuficientes”. Y es 
que es frecuente que las familias 
lleguen a Cáritas a pedir ayuda 
porque “con lo que reciben de 
recursos sociales no les da para 
cubrir sus necesidades”, describe 
M.ª Luz Baeza. “Además, los trá-
mites  para recibir las ayudas son 
complejos, y cuando una persona 
interrumpe esas ayudas si consi-
gue un trabajo eventual, reanudar 
de nuevo las peticiones y que se 

reactive el salario social implica 
otra vez estar meses sin ayudas 
de ningún tipo”, afirma. Final-
mente, desde Cáritas Asturias se 
señala el obstáculo de que la Ad-
ministración no tiene la “agilidad 

suficiente” para hacer frente a si-
tuaciones de emergencia. “A las 
Cáritas parroquiales acuden las 
personas cuando ven que toda su 
red de ayuda está agotada, y llegan 
en situaciones extremas, a punto 
de quedarse sin casa o de que les 
corten la luz. Ante esas situacio-
nes de emergencia, las Cáritas pa-
rroquiales sí que pueden hacerles 
frente con autonomía”.

Además de la atención a las fa-
milias en la red de acogida, y a las 
personas sin hogar, otros muchos 
proyectos se encuentran también 
funcionando con normalidad y 
pleno rendimiento. Es el caso de 
aquellos englobados en el ámbito 
socio sanitario, como el Centro de 
Encuentro y Acogida para perso-
nas toxicómanas CEA, la Comu-
nidad Terapéutica La Santina, o el 

Centro Luz Rodríguez Casanova 
de Avilés, en los cuales se atendie-
ron en el 2015 a un total de 252 
personas. En este caso, Cáritas 
Asturias denuncia que la pérdida 
de salud es un factor fuertemente 
ligado a la exclusión, y especial-
mente la salud mental, que en el 
caso de las personas sin hogar se 
deteriora gravemente.

El programa de Menores y Fa-
milia en riesgo social acompañó 
a 466 menores y a 242 familias, y 
el de mayores, a 1.581 personas, 
donde la preocupación funda-
mental reside en el abandono y 
soledad de los ancianos en el me-
dio rural. 

Además, está el programa de 
empleo e inserción socio laboral, 
que acompañó en el 2015 a 1.289 
personas, más del 28% del año an-
terior. 

La Cooperación Internacio-
nal es una realidad en la que esta 
institución de Iglesia también 
está implicada, y además, Cári-
tas Asturias no ha querido dejar 
de mencionar en este informe, 
precisamente en estos días, a las 
personas que llegan a Europa bus-
cando refugio, y recuerda que el 
gobierno español se comprometió 
a “acoger a más de 17.000 refugia-
dos y gestionar 20.000 solicitudes 
de asilo”.

En el día del amor fraterno, 
hoy Jueves Santo, el director de 
Cáritas Asturias, Ignacio Alonso, 
recuerda que “Cáritas expresa el 
amor específico de Dios hacia los 
más desfavorecidos”. “Donde haya 
personas en necesidad –afirma– 
ahí estará la presencia de Cáritas, 
como el brazo de la Iglesia para 
atender a esas personas”. “Una 
labor que se lleva a cabo a través 
de tres acciones que el Papa Fran-
cisco describió en su exhortación 
apostólica Evangelii Gaudium –
explica–. En primer lugar, atender 
a las necesidades de las personas; 
en segundo, denunciar las causas 
estructurales que provocan esa 
situación, y en tercer lugar, con-
tribuir a que esas causas cambien”. 

Así describe Cáritas su trabajo, 
recordando que incluso aunque se 
acabaran las necesidades materia-
les en el mundo, esta institución 
seguiría existiendo, puesto que 
“se detectan nuevas formas de po-
breza, como la soledad”, describe 
el director, y es que “muchos vo-
luntarios y trabajadores de Cáritas 
hacen una gran labor de escucha y 
acompañamiento”.

Por eso, el lema de Cáritas para 
este año, “Practica la justicia, deja 
tu huella”, anima a involucrarse en 
la creación de una sociedad sólida 
y unida, para, entre todos, crear 
un mundo más justo y humano.

La Red de Acogida 
y Acompañamiento 
a las familias, 
formada por 
150 Cáritas 
parroquiales, 
consumió el 
43,76% de los 
recursos de Cáritas 
Asturias



ESTA HORA3 24 de marzo de 2016

Nuestra Iglesia

“Jesús experimentó en la 
cruz el misterioso abandono 
del Padre. Pero oró y confió”

Andamos metidos ya en esos 
tres días especiales: los del triduo 
de Semana Santa. Tenemos oficios 
litúrgicos, procesiones, torrijas 
que atenúan los ayunos y saetas 
que nuestro fervor despiertan. Re-
cordamos aquella Última Cena, 
postrera tras tantas palabras di-
chas y tantos gestos realizados, 
que abriría a aquel primer viacru-
cis en una vía Dolorosa inédita 
para estrenar el pago redentor de 
nuestra dicha salvada. En medio 
de nuestro mundo sigue la pasión 
del Señor en los viacrucis de los 
hermanos: son tantas las estacio-
nes que hemos perdido la cuenta 
cuando en ellas se escenifica el 
hambre, la sed, la desnudez, la 
violencia, el exilio, la persecución, 
la cárcel, la enfermedad, la sole-
dad, la falta de fe y de esperanza, y 
un largo etc. que termina siempre 
en la muerte.

Han podido ser muchas las pe-
núltimas palabras en las que se 
ha puesto a prueba lo mejor con 
todo el peso de ser palabras bron-
cas, amenazantes y aciagas. Pero 
la palabra final se la ha reserva-
do Dios tras un drama ajeno que 
termina en su personal victoria. 
El desenlace sufriente de Jesús en 
su entrega a la muerte por nuestra 
salvación, no concluye en un se-
pulcro maldito donde fue sepulta-
do el más santo. Aquella oquedad 
a la sombra del Calvario no fue el 
tanatorio que sumió en el silen-
cio y en la soledad más terribles 
a quien trayéndonos la Vida que-
daría preso de la muerte. Hemos 
seguido al Señor en estos trances 
últimos de su vida terrenal. Desde 

Ramos hasta el Gólgota ¡cuántos 
envites, cuántos embates, cuántos 
ir de aquí para allá unos y otros, 
siendo imposible parar lo que no 
aceptaba ninguna pausa! Jueves 
Santo, Viernes Santo, Sábado San-
to… ¡qué triduo para una pascua!

En este día luminoso que brilla 
como sol que nace para siempre 
de lo alto, reconocemos con toda 
su hondura como han hecho los 
santos: que la pasión de Cristo que 
empezó en el Huerto no termina 
con el mortal estertor. No es el 
llanto desesperado ni un beso de 
traición lo que acaba con la histo-
ria de salvación que el Señor nos 
contó con su vida, y por eso sólo 
caben las lágrimas agradecidas y 
un beso lleno de inocente amor 
que no claudica.

No debemos maldecir la oscu-
ridad, ni cavar trincheras peleo-
nas contra ella, ni levantar desa-

fiantes barricadas. Tampoco Jesús 
maldijo nada, sino que propuso el 
cristianismo. Sencillamente pone-
mos en el candelero de la libertad 
y del afecto, la llama con la que el 
Señor resucitado nos da calor y 
luminaria. Y poco a poco la oscu-
ridad se ve denunciada, empujada 
y vencida, hasta que la vida toma 
de nuevo un nuevo rostro, devol-
viéndonos su encanto, su secreto 
y su color.

El paso, la pascua, de una 
muerte a la vida, es lo que cele-
bramos los cristianos. No termi-
na tanto gozo en el domingo de 
resurrección, sino que precisa-
mente empieza, o mejor dicho, 
nunca terminó. Habría que decir 
que frente a quienes conciben la 
semana santa simplemente como 
unos días de descanso y vacación 
que concluyen con la temida ope-
ración retorno, nosotros no debe-
mos regresar de lo que en estos 
días hemos visto y oído, sino que 
permaner ahí como testigos gozo-
sos de la vida y la luz resucitada, 
en medio de un mundo cotidiano 
que sufre en demasiadas muertes 
y tinieblas.

Con la Pascua se abre otra pro-
cesión que nunca termina, la que 
no tiene tiempo, ni calendario, la 
que atraviesa nuestra vida sem-
brando en ella su luz y su amor. 
Con el gozo de María la madre 
del Señor, alegrémonos nosotros 
también. Con todos los santos que 
se alegran en el cielo por la misma 
razón que nosotros brindamos 
por Cristo resucitado en la tierra. 
Estamos de alegría. Aleluya. Feliz 
Pascua.

Del estertor al alba resucitada

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM

La Plaza de San Pedro, ador-
nadacon numerosos olivos y flo-
res, fue el marco en el que el Papa 
Francisco presidió la Procesión, 
la bendición de las Palmas y la 
celebración de la Pasión del Se-
ñor, en el Domingo de Ramos. 

En su homilía, recordó que 
“del mismo modo que Jesús en-
tró en Jerusalén, desea también 
entrar en nuestras ciudades y en 
nuestras vidas”. “Nada pudo de-
tener el entusiasmo por la entra-
da de Jesús –afirmó el Pontífice–. 
Que nada nos impida encontrar 
en Él la fuente de nuestra ale-
gría, de la alegría auténtica, que 
permanece y da paz; porque sólo 
Jesús nos salva de los lazos del 
pecado, de la muerte, del miedo 
y de la tristeza”.

“Sin embargo –afirmó– la 
Liturgia de hoy nos enseña que 
el Señor no nos ha salvado con 
una entrada triunfal o mediante 
milagros poderosos”. “El apóstol 
Pablo, en la segunda lectura, sin-
tetiza con dos verbos el recorri-
do de la redención: «se despojó» 
y «se humilló» a sí mismo”. 

“La humillación que sufre Je-
sús llega al extremo en la Pasión: 
es vendido por treinta monedas 
y traicionado por un beso de 

un discípulo que él había elegi-
do y llamado amigo. Casi todos 
los otros huyen y lo abandonan; 
Pedro lo niega tres veces en el 
patio del templo. Humillado en 
el espíritu con burlas, insultos 
y salivazos; sufre en el cuerpo 
violencias atroces, los golpes, los 
latigazos y la corona de espinas 
desfiguran su aspecto hacién-
dolo irreconocible”. “Pilato lo 
envía posteriormente a Herodes, 
y éste lo devuelve al gobernador 
romano; mientras le es negada 
toda justicia, Jesús experimen-
ta en su propia piel también la 
indiferencia, pues nadie quiere 
asumirse la responsabilidad de 
su destino.” “Y pienso en tanta 
gente, –señaló el Papa– en tantos 
migrantes, en tantos prófugos, 
en tantos refugiados, a aquellos 
de los cuales muchos no quieren 
asumirse la responsabilidad de 
su destino. La soledad, la difa-
mación y el dolor no son todavía 
el culmen de su anonadamiento. 
Para ser en todo solidario con 
nosotros, experimenta también 
en la cruz el misterioso abando-
no del Padre. Sin embargo, en el 
abandono, ora y confía: Padre, a 
tus manos encomiendo mi espíri-
tu”.

Cultura cristiana
 Historia   Un llanisco que fue Arzobispo de Méjico y Virrey de la Nueva España. Miguel Dongil y Sánchez

Quisiera rescatar en esta oca-
sión la existencia de un asturiano 
que fue obispo de una diócesis 
americana y virrey de la Nueva 
España, bajo la jurisdicción de la 
Corona de Castilla, uniendo con 
un “nuevo eslabón” la Historia de 
aquel Nuevo Continente con As-
turias.

Si ya es poco conocido para los 
católicos asturianos que nuestra 
región contó, a finales del siglo 
XVII y principios del siglo XVIII, 
con un arzobispo de Méjico la 
sorpresa será mucho mayor si le 
unimos el hecho de que además 
ostentó la dignidad de virrey de la 
Nueva España.

Seguro que cuando D. Juan de 
Ortega y Montañés nació en Lla-

nes, en el verano del año 1627, 
ninguno de sus convecinos se po-
dría imaginar las dignidades y la 
grandeza que alcanzaría a lo largo 
de su vida. Sus padres eran D. Die-
go de Ortega y Montañés, presi-
dente del Real y Supremo Consejo 
de Castilla, y D.ª María Patiño.

Cursó sus estudios en la Univer-
sidad de Alcalá, en donde recibió 
los grados en jurisprudencia. En 
el año 1660 fue nombrado fiscal 
del Tribunal del Santo Oficio de la 
Inquisición en Méjico. Dos años 
después fue nombrado Inquisidor, 
y en el ejercicio de esas funciones 
adquirió su espíritu de severidad y 
apego a la disciplina eclesiástica. 
Su destacada carrera llevará a que 
en el año 1674 sea designado obis-

po de Guadiana (actual Durango) 
y consagrado al año siguiente. An-
tes de tomar posesión de la refe-
rida diócesis será trasladado a la 
mitra de Santiago de Guatemala, 
llegando en febrero de 1676 y to-
mando posesión de la misma en 
el mes de diciembre. Durante su 
episcopado de Guatemala fundará 
un convento de Carmelitas descal-
zas y tendrá el honor de inaugurar 
la Catedral.

En el año 1682 será promovi-
do a la diócesis de Michoacán, en 
Méjico, llegando a su nuevo des-
tino en el año 1684. Doce años 
después, estando aún al frente de 
la diócesis de Michoacán, será 
nombrado virrey de la Nueva 
España en febrero de 1696, sien-

do la máxima representación de 
la Corona de Castilla y estando 
sólo por debajo de la autoridad 
del mismísimo Rey. Al frente de 
esta dignidad civil estará hasta el 
mes de diciembre de ese mismo 

año, volviendo a su sede episco-
pal de Michoacán. El culmen de 
su carrera eclesiástica llegó en el 
año 1699 cuando será nombrado 
arzobispo de Méjico, llegando a su 
diócesis en marzo del año siguien-
te. En noviembre de 1701 volverá 
a ser nombrado virrey de la Nueva 
España, hasta noviembre de 1702.

Como arzobispo de Méjico 
puso todo su empeño en que se 
terminara el Santuario de Nues-
tra Señora de Guadalupe, salien-
do personalmente por las calles a 
recoger limosnas con ese objetivo, 
pero no pudo verlo finalizado al 
fallecer el 16 de diciembre del año 
1708. Sus restos fueron enterrados 
en la Catedral de la Asunción de 
María, de Méjico. 

No debemos 
maldecir la 
oscuridad, ni 
cavar trincheras 
peleonas contra 
ella, ni levantar 
desafiantes 
barricadas. 
Tampoco Jesús 
maldijo nada, sino 
que propuso el 
cristianismo
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OVIEDO

Mi padrino bautismal, Ramón, 
minero toda la vida en Villallana, 
cansado de la rutina anual de ma-
tar judíos en el campo de la iglesia, 
me regaló una carraca: “toma gua-
je, pa ti, que ya bastantes mataron 
en Alemania, y aquí venimos a 
resucitar al Cristo” –el Cristo de 
la Misericordia, luego Cristo del 
Amparo de Villallana–. 

Hay rutinas que no marcan 
ruta, pero hay raíces que siempre 
rebrotan vida.

¡Cómo olvidar el esplendor 
musical de aquella Liturgia de las 
Horas –Oficio de Tinieblas decía-
mos entonces– oración polifóni-
ca en la Catedral con los salmos 
y responsorios de Tomas Luis de 
Vitoria, de Otaño, o de Alfredo 
de la Roza...!. Tenebrae factae sunt 
(Se hizo la oscuridad) como un 
resumen sonoro del relato de la 
Pasión de Cristo. 

Son cada vez más las parro-
quias que santifican las horas de 
estos días con la plegaria comuni-
taria del los salmos. Sólo el tene-
brario ha pasado al Museo.

El tenebrario –se usaba ya en el 
siglo VII; lo menciona el ritual de  
Jean Mabillon– era un candelabro 
con quince cirios que se van apa-
gando uno tras otro tras la ora-
ción de cada salmo. Dramatizaba 
a los 11 apóstoles que, aunque 
permanecieron tras la traición de 
Judas, también apagan su presen-
cia y compañía. Tres velas simbo-

Tenebrario de la Catedral, hoy conservado en el Museo diocesano. A la derecha, grafitti de Tenebrario dibujado en la torre de la Catedral 
de Oviedo.
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carracas y las campanas... y con el 
silencio. 

Ni entonces ni ahora, ni en los 
pasos de la calles, ni en las cele-
braciones del templo el drama de 
Cristo me indujo a verlo como 
récord de tragedia y de dolor, 
sino más bien como el récord del 
Amor. Ante el duelo del Esposo, 
la Iglesia se cubre el velo de la 
viudez. Catedral y parroquias ve-
laban sus cruces e imágenes con 
paños morados –costumbre que 
sigue siendo potestativa–. Bien 
nos vendría algo de abstinencia 
de imágenes para curarnos de 
deslumbramiento y saturación de 
ojos. La inflación y bombardeo 
de apariencias nos embota para 
pensar y para sentir. Pero la cruz 
velada se sigue revelando el Vier-
nes Santo como Árbol de Vida y 
Salvación de realidades. Las imá-
genes cubiertas se desvelaban al 
entonar el Gloria de la Santa Vi-
gilia. Más que atender a la parti-
tura del canto, nuestra atención 
entonces se fijaba en cómo los ca-
nónigos se retiraban de sus sillas 
y “misericordias”, pues de repente 
sobre ellas caía como una catarata 
el inmenso paño morado que cu-
bría todo el gran Retablo Mayor 
de la Catedral. De duelo con velo 
a la fiesta pascual; de les “fabes 
estofaes” a la “pegarata”. La Flor, 
los Huevos Pintos siguen visibili-
zando la Pascua cristiana  en que 
Cristo florece más acá del velo 
de todo invierno; más a fuera del 
cascarón de todo ego. 

Semana Santa: del Oficio de 
Tinieblas a la Liturgia de las Horas

Escribe el profesor y canónigo de la Catedral, José María Hevia Álvarez

“Los canónigos se retiraban de sus sillas y misericordias, pues 
de repente sobre ellas caía como una catarata el inmenso 
paño morado que cubría el gran Retablo Mayor de la Catedral”

El pasado mes de mayo acom-
pañé a D. Juan Antonio, ahora 
Obispo de Astorga, en su condi-
ción de miembro de la Comisión 
episcopal de  Piedad popular, a un 
congreso sobre este tema. La casi 
totalidad de los asistentes perte-
necían a las diócesis de Andalu-
cía, había algún representante de 
las de Castilla y León, La Rioja y 
Castilla-la Mancha: por cierto que 
en esas diócesis el Delegado es de 
Hermandades y Cofradías.

Una de las ponencias  que 
impartió un catedrático de an-
tropología de la Universidad de 

Castilla-León, con el consiguiente 
diálogo y mesa redonda a la que se 
sumaron el resto de los ponentes 
de la asamblea, fue precisamente 
lo que se enuncia en la cabecera: 
¿Religiosidad o piedad popular? 
Como os podéis imaginar hubo de 
todas las sentencias, todas ellas ra-
zonadas y bien planteadas, pero al 
final, cuando empezó a ceñirse la 
cuestión a lo que realmente signi-
fica “religiosidad”, se vio, casi por 
parte de todos, que religiosidad es 
muy amplio, y lo mismo se puede 
referir a la religiosidad “cristiana” 
con todo lo que esto significa, que 
a toda manifestación  o expresión 
religiosa, que puede encuadrar-
se en una religión, o, incluso en 
costumbres que tienen un cierto 
matiz religioso, pero que no son 

expresión de creencias cristianas. 
Podemos decir que es la relación 
que se establece de forma “cuasi 
insconciente” con algo, una fuerza 
que “está por encima de nosotros” 
un “algo” que no se sabe muy bien   
qué es, pero que en la vida de las 
personas, muy regularmente, por 
ignorancia, tiene una cierta in-
fluencia. 

 Hace unos meses, una perso-
na me pidió que le bendijera una 
mano negra para ponérsela al 
“nietin”; me costó trabajo expli-
carle que no se la podía bendecir 
porque era una superstición; por 
supuesto que el niño llevaba la 
medalla de la Santina, no faltaba 
más.

La piedad popular es siempre 
una expresión que tiene como 

referencia necesaria a Dios, Jesu-
cristo, La Virgen o los santos, a 
quienes ponemos como interce-

sores y modelo de vida cristiana 
en Cristo. Es una vivencia de la 
Comunión de los Santos, de per-
tenencia a una comunidad de fe, y 
que se manifiesta, en algunas oca-
siones, de forma inadecuada, por 
lo que puede confundirse con la 
“religiosidad popular”.

Creo que en este momento, en 
las circunstancias actuales, se hace 
más necesario el tener ideas cla-
ras, y aunque todo lo bello y her-
moso es obra de Dios, eso no sig-
nifica que podamos dejar en una 
simple manifestación cultural, lo 
que fundamentalmente es obra 
creyente; cada uno lo entenderá 
según su situación personal, pero 
no autoriza a que sea considerada 
para todos como cuestión pura-
mente cultural y artística.

¿Religiosidad o piedad popular?
Claves

José Luis
Alonso Tuñón
Delegado episcopal
de Piedad Popular

“En las 
circunstancias 
actuales se hace 
más necesario 
el tener ideas 
claras, y no 
podemos dejar 
en una simple 
manifestación 
cultural lo que 
fundamentalmente 
es obra creyente”

lizaban las tres Marías (María de 
Cleofás, María Salomé y María 
Magdalena). El blanco cirio final 
de la cúspide, representando a la 
Virgen María, se situaba en la par-
te posterior del altar ocultándolo, 
simbolizando la entrada de Jesús 
en la sepultura y la permanencia 
de la Iglesia, como María, en es-
pera de la Luz que surgirá en la 
Vigilia Pascual. 

Así como Egeria peregrina 
desde El Bierzo a los Santos Lu-

gares a finales del siglo IV y nos 
describe aquellas liturgias, algún 
peregrino, o tal vez alguno de los 
campañeros, nos deja testimonio 
a comienzos del siglo XVII del 
tenebrario de la Catedral en un 
graffiti de la torre gótica.

El Viernes Santo sigue sien-
do uno de los tres días en que se 
muestra el Santo Sudario, aunque 
entonces se hacía desde el balcón 
de la Cámara Santa, mientras se 
canta el Salmo 50 (El Miserere, 

cuya partitura exclusiva de la Ca-
tedral sigue interpretando magis-
tralmente la actual Schola). 

Era entonces, con el templo en 
tinieblas, el momento de las ca-
rracas y matracas, dramatizando 
la convulsión del mundo: “hasta 
las piedras hablaron”.

Seguimos visibilizando la Pala-
bra con la ceniza y el agua, el óleo 
y su aroma, el fuego y el soplo, el 
Lavatorio, el Monumento, el altar 
desnudo, los colores y la flores, las 
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